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Capítulo 1

Todavía recordaba la primera vez que el hedor a carne cercenada y el olor
metálico de la sangre me abrumaba. El calor inaguantable de la energía
cuántica desprendido por nuestras armas. El suelo pegajoso y manchado
por los restos orgánicos de los enemigos. 

Lo que antes era un lugar aséptico se convierte en un lugar sucio y
mugriento.

Las megaestructuras eran testigos de nuestros actos honorables y de los
deleznables. En cualquier caso, esos gigantes observaban siempre,
impasibles a las desgracias y fortunas de la humanidad. Posiblemente solo
desaparecerían parcialmente de haber otra gran guerra. Como las Cinco
Torres, que ya forman mas parte de las leyendas que de la realidad. 

La que queda, la Torre es la que la TP usa actualmente. Una de mis
leyendas favoritas, la Batalla de las Cinco Torres...

Y ahora estoy aquí.

Todo por ser como él. Ser una leyenda entre la élite de los krieger*.

El ensordecedor, y su Zahntiger.

Dicen, que en el campo de batalla se escuchaba rugir su espada mucho
antes de que se le pudiera ver. Otros dicen que su voz grave y salvaje era
la que retumbaba en el fragor de la lucha mientras desgarraba a sus
enemigos. Muchos creen que la Zahntiger esta maldita y que su sed de
nanoalmas aúlla entre la muerte pidiendo más y más muerte.

Yo creo que las historias de guerra siempre enaltecen a los guerreros que
las sobrevivieron.
Pero, creo cada historia que se cuenta del Coronel Mayor. 
Sigo aquí por él. 
Y forjare mi propia leyenda tan grande como la suya.

Ahora, debo  acabar con un hombre honorable, quizás solo sean
reaccionarios, agitadores, pero no es el primer krieger noble que me
encuentro entre ellos.

Esta de rodillas, escupiendo sangre malherido por los cortes de mi Blitz.
Levanto mi espada cúantica justo por encima de su cabeza, la muerte sera
un hermoso regalo para terminar con su agonía.

— ¿Unas últimas palabras antes de viajar donde el cielo siempre esta



claro?

— Pronto... pronto...os daréis.. cuenta... cuán equivocados... estabais los
de la TP... 

Le costaba mucho respirar y hablar por las heridas, quizás estaba
delirando. 

— ¿Equivocados nosotros? La verdad no importa demasiado, lo que
importa es el orden y el equilibrio.

Un corte rápido y su cabeza rodó por el suelo. No se contarán historias
sobre su honor ni valentía. Quizás deba yo mismo contar su historia. 

La TrapiGuard Inc. da misiones para liquidación, sabotaje, secuestro,
ejecución o simplemente masacre y destrucción.

Lo del Clan Kitsune no tiene otro nombre, ha sido una completa masacre.
Una imagen infernal que se repite en cada misión catalogada como
masacre.

Meister esta recopilando datos en la otra parte del edificio, pero lo único
que he encontrado yo es a este lobo solitario. ¿Que haria un integrante de
los Graue wölfe aquí?
 

Otra misión cumplida para nuestros dueños de alquiler la Muramasa elit
S.L. No somos otra cosa que asesinos sedientos de mas nanoalmas,
muerte , ha sido como chafar una maldita cucaracha, un pequeño ejercito
de traficantes callejeros, escoria utilizada por los verdaderos grupos en la
sombra, Lord Amuy o quizás otros, los mismos que atacaron los
almacenes de H2O años atrás, quizá algunos supervivientes de las
Guerras de Sangre rencorosos por no haber recibido la ascensión, aunque
tanto la casa Muramasa como el grupo Masamune se habían encargado
que todo desertor desapareciera para siempre.

¿Somos tan diferentes después de todo? Los bandidos Graue Wölfe y
nosotros, asesinos de la TP al mejor postor, riqueza y poder, todos
derramando sangre y sesgando vidas y acumulando nanoalmas.

Hoy servimos a la Muramasa elit S.L mañana a Masamune Inc. La próxima
campaña, ¿quien sabe?

Quiero ser recordado, una leyenda de verdad, por los milenios, por eso
estoy aquí, por eso he echo todo esto. Los niños ya cuentan historias con
mi nombre, estoy cerca de tener todos los méritos, ¿porque pienso en
todo esto? Pensar no es bueno para un TrapiGuard, o al menos no dejar
que esos pensamientos nos posean. De todas formas la vida no tiene



mucho sentido.

Hice un rápido y ágil movimiento de muñeca y la sangre roja dejo un
dibujo salpicado en el suelo, avance y aparte su cabeza con la bota. Ese
lobo, lucho bien, murió por lo que creía. 

No eramos gran cosa, ni por dentro ni por fuera.

 Blandos, y sin fuerza cuántica, fácilmente destruibles.

Di una mirada a su espada cuántica de serie. Ahí tirada, su valor era nulo
al igual que su poder. ¿Hubiera ganado él de no poseer yo una Blitz'

 Recorrí el pasillo transparente, y mire el imponente paisaje. Conocía cada
maldito rincón, los oscuros y los selectos. La ciudad chispeaba con muchas
luces en la oscuridad, grandes estructuras hasta donde alcanzaba mi vista
biológica, aun mas formas, edificios y cúpulas hasta donde llegaba mi
visión aumentada. Lleno hasta el horizonte de putrefacción, diversión,
violencia, placeres, secretos, sueños, supervivencia, y sobretodo, los que
tienen poder para decidir y los que no lo tienen.

Todavía recuerdo la primera vez que maté, que perpetre mi primera
masacre.... Yo decidí ser de los que tienen poder para tomar decisiones,
seguir órdenes era lo más cerca que alguien puede estar de la libertad.

Escuche la voz del Meister por el neurotransmisor.

— ¡¿Schneider, como esta todo en la novena planta?!

— He terminado.

— ¡Sube a la azotea, el grupo B necesita refuerzos! ¡Estoy subiendo por el
ala oeste! ¡Date prisa o no quedaran novatos para contarlo!

— Ja, Meister. (Si, Maestro).

¡Joder! Putos novatos la mayoría no sobrevivirían a una misión de nivel
tres. Esta era una misión de nivel uno, apenas los soldados rasos de
cuatro traficantes emergentes, lo que llamamos masacre por la facilidad y
cantidad de eliminación de objetivos. ¡¿Quien coño podía estar en la
azotea dando tanta guerra?!

Cruce el ala este por el puente magnético hacia la entrada mas próxima a
la azotea. Mataría a todo aquel que se interpusiera entre mis objetivos y
yo, malditos novatos, todo un grupo ¡¿y no eran capaces de acabar la
limpieza?! Podían morir antes de la Primera Orden pero habían llegado
hasta aquí y ahora se dejaban matar.
No iba a permitir que mi ascensión se tambaleará por demasiadas bajas. 



Algún cabrón, nos había cargado con los peores novatos, al parecer.

Pasar la Primera Orden no era cualquier cosa, había que tenerlos muy
bien puestos. 
Ser capaz.
Capaz de cualquier cosa.

 

*Krieger: Guerrero en alemán.

 

 

 

 



Capítulo 2

La azotea era una puta orgía de carne quemada y sangre evaporada,
humo, trozos de lo que fue el grupo B y varios novatos intentando no
recular ante la ofensiva de tan solo dos tipos. Quedaban seis agentes
operativos de los tres escuadrónes. Al parecer no habría nuevo capitán
para el escuadrón cinco. Había sido totalmente aniquilado.

Un tipo alto y ataviado según la antigua tradición Bushi, de una edad
madura pero en muy buena forma y con los puntos neurológicos en su
máximo esplendor a juzgar por sus movimientos. Otro tipo mas joven al
lado con una indumentaria moderna parecida a la nuestra y con gran
cantidad de nanoalmas acumuladas.
Los novatos aguantaban como podían.

-¡Sargento Schneider! - exclamó uno de ellos.

Ataqué con mi mandoble justo antes de que un novato fuera
desmembrado, hice recular a los dos con una evasiva combinando mi
espada con la bomba cuántica.

- ¡¡Reagrupaos!! ¡¡En linea ofensiva detrás mio!!

- ¡Sargento, no pudimos pararles! 
-dijo uno de los chicos.

- Acabamos fácilmente con el resto, pero ellos...-dijo otro.

- Sensei con el debido respeto, hubo un error en los cálculos de target. 
-dijo el novato mas veterano, Kaneda.

- Lo sé, parece que alguien ocultó su presencia y lo hizo muy bien, ¡si
sobrevivís podéis volver a casa orgullosos! ¡Esto es la guerra soldados!
¡Matad o morid!

-Prefiero morir luchando que volver como un cobarde -dijo el chico que
aun no había hablado.

-Bien, esa es la actitud, detrás mio. ¡atentos!

Los tipos se habían mantenido al margen, tenían pinta de estar
pasándoselo bien viendo nuestro comportamiento. El mas viejo de ellos
empezó a aplaudir.

- Así que esta es la estrategia del emergente Sargento Schneider, la
próxima leyenda que nutrirá las filas de nueva carnaza para la élite de la
TrapiGuard. - miró escrutando mi reacción. El joven parecía divertirse y



enfundo su espada.

- Así es, soy Schneider krieger de clase Beta y en ascensión del 7
escuadrón. Sargento del sector 56 de la élite. 
¡¿Quien lo afirma?!

- Soy Kazuya Nairobi Krieger Alfa, Hermano de Armas de tu maestro
Stark. -Y sonrió ante mi expresión. ¡¿Un Hermano de Armas del Meister?!
¡¿No había muerto en las Guerras de Sangre?!

Si era cierto lo que me habían contado de Kazuya Nairobi, no solo no
podría salvar lo que quedaba de los novatos, sino que tenia suerte de salir
con vida y conseguir esa ascensión. Tendría que olvidarme de salvar a
nadie y concentrarme en matar. Mejor perder puntuación que perderlo
todo. ¿Porque un antiguo Krieger nos atacaba? 
¿Porque una leyenda iba en contra de los suyos, un Hermano de Armas en
contra de su juramento?
No me quedaba otra. Debía averiguarlo a toda costa.

-Dudo mucho que seas quien dices, pero de ser así... ¡Serás un buen
trofeo para mi carrera!
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